
 

 

 

COMUNICADO 

 

OTEGI EN LA DIADA DE LOS INDEPENDENTISTAS 

 

La Fundación Víctimas del Terrorismo, y en su nombre Mari Mar 
Blanco, como Presidenta de la misma, quiere expresar su rotundo 
rechazo a la participación de Arnaldo Otegi, promovida por la 
Generalitat de Cataluña, ayer en la manifestación de la Diada, 
celebrada en Barcelona.  

La Fundación Víctimas del Terrorismo tiene como objetivo 
esencial preservar la dignidad de las víctimas y la memoria y “por 
eso no puede pasar por alto el hecho de que la presencia de uno 
de los líderes de la banda terrorista ETA al frente de la 
manifestación suponga, de hecho, un intento de justificar la brutal 
actuación de quienes durante años han segado cientos de vidas 
inocentes. Resulta intolerable que se dé protagonismo y se 
presente como demócrata a quien colaboró y amparó a los 
verdugos que apretaron los gatillos y explosionaron las bombas”. 
Para las víctimas del terrorismo, “es del todo inaceptable que 
quien ha intentado acabar con nuestro sistema democrático 
durante tantos años, ahora apele a el para romper España”, “que 
quien nunca ha acudido a Barcelona para pedir perdón por los 
atentados de Hipercor y Vic, entre otros muchos, y honrar de paso 
a las víctimas,  ahora acuda a Cataluña para colaborar con los 
independentistas” 

El Gobierno de la Generalitat de Cataluña,  que con esta actuación 
no sólo  ha afrentado a las víctimas, sino que ha desafiado la 



unidad de los demócratas contra la lacra del terrorismo, debería 
leer alguna de las muchas sentencias que han condenado a Otegi 
por pertenencia a ETA, por ser ejecutor “de los planes 
estratégicos previamente trazados por la organización 
terrorista”. 
 
El año en el que se celebra el XXX aniversario del terrible atentado 
de Hipercor, en el que un coche bomba cargado con 27 kilos de 
amonal y 200 litros de líquidos incendiarios se cobró la vida de 21 
personas y dejó 45 heridos, algunos con gravísimas lesiones que 
requirieron largos tratamientos, resulta especialmente doloroso 
ver desfilar por la ciudad de Barcelona  a un miembro de la banda 
que lo perpetró. Otegi es un referente para los que durante 
décadas han cercenado el más esencial de los derechos 
fundamentales: el derecho a la vida y a la integridad física, por eso 
es especialmente grave que los partidos políticos e instituciones 
promotoras de la manifestación, decidieran ayer, de forma 
consciente, convertir en uno de sus estandartes a quien jamás ha 
condenado un atentado de ETA.  Quienes ayer se permitieron el 
lujo de promover y facilitar su presencia son responsables de 
colaborar al blanqueamiento de su imagen y del enorme dolor que 
ocasionaron ayer a todas las víctimas.  
  

La unidad y la decidida lucha de todos los demócratas, junto al 
inquebrantable esfuerzo de nuestras Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad, han permitido acorralar a unos asesinos que han 
dejado de matar con las armas, pero parecen decididos a seguir 
atacando a las víctimas con las palabras, y a tenor de lo vivido 
ayer, hay partidos políticos catalanes que están dispuestos a 
ayudarles sirviéndoles de altavoz. Partidos catalanes convocantes 
de la Diada que tampoco mostraron “el más mínimo rubor por 
utilizar en la Diada el mismo lema “No tinc por” –“No tenemos 
miedo- acuñado en la manifestación de apoyo a las víctimas de los 
atentados del 17 de agosto en Barcelona y Cambrils”. 

La historia del terrorismo de ETA sólo es una: la de todas las 
víctimas que dieron sus vidas por la libertad y que jamás han 
buscado venganza. La de quienes han confiado siempre en el 



Estado de Derecho frente a quienes trataron de quebrarlo. Por 
eso, el apoyo explícito del  Gobierno de la Generalitat a  Otegi no 
pueden dejarse pasar, porque jamás vamos a permitir que nadie 
reescriba esa historia.   

Por todo ello, repudiamos y denunciamos con rotundidad el 
amparo del Gobierno de la Generalitat de Cataluña a la 
participación de Arnaldo Otegi y el protagonismo que le otorgó 
porque indudablemente es una forma de  apoyar y justificar a ETA, 
demostrando una absoluta falta de sensibilidad hacia las víctimas, 
en un momento además en el que la Ciudad Condal ha vuelto a ser 
golpeada por la sinrazón del terrorismo.  

 

 


